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l. Derechos Humanos 
1.1. Instrucciones a la FAS para apoyo aéreo de contrainsurgencia 

El Señor Presidente de la República y Comandante <,cnc­
ral de la Fuerza Armada, lng. José Napoleón Duartc después 
de evaluar cuidadosamente la forma en que la Fuer ta Aérea 
Salvadoreña ha venido proporcionando apoyo aéreo a las di­
ferentes unidades de la Fuerza Armada de El Salvador. en su 
lucha contra las organizaciones terroristas que operan en el 
pais y al considerar la voluntad expresada por el pueblo a tra­
vés de las dos últimas elecciones, voluntad que los terroristas 
pretenden desconocer, ha ratificado las instrucciones 
específicas que la Fuerza Aérea Salvadoreña tiene para mi­
siones de apoyo aéreo de contrainsurgencia en el sentido de: 

1) Que se asegure el apoyo aéreo a las operaciones de 
evai:uación de civiles y a todas las necesidades de transpone 
de la Fuerza Armada de El Salvador, especialmente en caso 
de ,heridos en i:ombate; 

2) Que se aumente la eficiencia de la Fuerza Aérea Salva­
doreña y asegure la efectividad del apoyo aéreo a las unidades 

en combate, minimitando los posibles daños a la poblac·ión 
civil, a rinde garantitar el absoluto respeto y la vigencia de 
los derechos humanos en el pais; 

3) Que el apoyo aéreo se utilice únicamente contra los 
grupos terrorista., que constituyen una amcna,a para el país y 
para la poblacion ci, il inocente, tras la cual se escudan cobar­
demente; y, 

4) Que se combata la campaña de desinformación de los 
terroristas, quienes ante el daño que la Fuer ta Armada de El 
Salvador les causa, tratan de neutralizar y de limitar su 
empleo, acusando a fa Institución Armada falsamente, de 
que se está b0mbardeando indiscriminadamente a la pobla­
ción civil. 

San Salvador, El Salvador, Septiembre 1984. 

EL MUNDO, 13 de septiembre, 1984. 

2. Discurso del embajador Thomas R. Pickering ante CONAES, 20 de 
septiembre de 1984, Ayuda económica de los Estados Unidos para 

El Salvador 

Traten de imaginarse, si pueden, un millón de billetes de 
un dólar pegados con cinta adhesiva de punta a punta. La ca­
dena llegaría desde aquí hasta Perquín y de vuelta a San Sal­
vador. 

Pues bien, un millón de dólares es el monto de la ayuda 
económica de los Estados Unidos a El Salvador diariamente. 

La gran historia que no se ha contado, de hecho casi des­
conocida, en El Salvador, es la de la ayuda económica de los 
Estados Unidos. Esta ayuda empequeñece la ayuda militar 
que se roba los titulares de la prensa. En los 12 meses que ter­
minarán el 30 de septiembre habremos gastado dos dólares de 

ayuda económica por cada dólar de ayuda militar. Durante 
los últimos cinco años la proporción de ayuda económica en 
comparación con la ayuda militar es aún más alta. 

No se equivoquen. La ayuda militar es vital. Cada día 
mueren valientes ciudadanos en defensa de su gobierno de­
mocrático, elegido constitucionalmente. Ellos merecen que se 
les apoye. Pero la ayuda militar por sí sola es de poco valor. 
A menos que la golpeada economía de El Salvador se pueda 
estabilizar, nutrir, y después dejarla ílorecer, la ayuda militar 
por sí sola sería como tratar de equiparar al personal de segu­
ridad de una fábrica vacía. 
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Es por eso que mi gobierno ha provisto 984 millones de 
dólares en ayuda económica -la mayoría en forma de dona­
ciones, el resto en préstamos con condiciones muy 
favorables- en los últimos cinco años. Esta sí es una buena 
cantidad de plata. Sí pagarán esa cantidad en billetes de un 
dólar, podrían ir mm:has veces a Perkín. 

Entonces, ustedes deberán estarse preguntando adónde 
va a parar tanto dinero. 

El propósito principal de mi charla este día es precisa­
mente contestar esa pregunta, pero primero valdría la pena 
tratar brevemente sobre la magnitud de los problemas econó­
micos de El Salvador. 

Durante los últimos cuatro años, el producto nacional 
bruto de El Salvador ha declinado en un 25 por dento. Esto 
por si sólo es algo que causa pavor, pero es al ver la cifra del 
ingreso per cápita que uno puede comenzar a vislumbrar la 
tragedia en términos humanos. 

El salvadoreño promedio ha sufrido una pérdida de un 
35 por ciento en sus ingresos durante esos mismos cuatro 
años. Aquellos de ustedes que están presentes aquí saben 
cuán duros han sido estos años, pero piensen en los efectos de 
esta declinación económica sobre los más pobres entre los 
pobres. Piensen en tratar de estirar 650 colones para comprar 
lo que antes compraban con mil colones. 

¿A qué se debe esta declinación? 

Ciertamente, hay una guerra. A pesar de toda la genero­
sidad del pueblo y del Congreso norteamericano, los mas de 
800 millones de dólares en daños directos causados por la 
guerrilla equivalen casi totalmente al monto de nuestra ayuda 
económica. 

Tampoco los mercados mundiales han sido generosos. 
Los precios bajos de los productos de exportación tradiciona­
les de El Salvador se suman a los daños causados por la 
guerrilla. 

Ha habido también un grave problema de desinversión y 
fuga de capitales. Aunque el problema es mucho menos grave 
hoy en día que hace unos pocos años, los llamados patriotas 
que encontraron más atractivo invertir en Miami, Panamá y 
Las Islas Caimán, agudizaron el problema. 

El mercado común centroamericano, que en una época 
ofrecía perspectivas halagueñas para la región, es una víctima 
de las luchas políticas, militares y económicas que aquejan a 
la región. 

Las reformas también tuvieron su efecto sobre la 
economia, pero estoy en desacuerdo con quienes dicen que 
las reformas han sido la mayor fuente de daños para la 
economia salvadoreña. No hay ninguna duda de qu¡: la con­
fianza de los inversionistas se vio afectada por las reformas. 
Pero ese es un efecto psicológico. En términos reales, hemos 
visto, con respecto al café y al azúcar -tradicionales pilares 
de la economía salvadoreña- que el sector reformado ha si­
do más productivo que el sector no reformado. 

En vista de esos serios problemas, el caso a favor de la 
ayuda económica era claro. El presidente Reagan pidió los 
fondos al Congreso, y aunque no sin problemas, los fondos 
fueron concedidos. 

¿Cómo hemos tratado de usarlos? 

Los objetivos han cambiado un tanto a través de los 
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años, pero actualmente la ayuda económica de los Estados 
Unidos está enfocada hacia las melas siguientes: 

Estabilización y recuperación económica (doscientos se­
tenta y siete millones de dólares); 
Ayuda humanitaria (veinte y seis millones de dólares); 
Desarrollo social (sesenta y tres millones de dólares); 
Consolidación de instituciones democráticas (tres millo­
nes y medio de dólares). 

En cada u na de estas áreas el gobierno de El Salvador 
realiza uno o más programas apoyado por nosotros. 

Estabilizaci(,n y recuperaciún econúmica 

Estamos apoyando cuatro programas para fomentar la 
estabilidad y la recuperación económica: 
1) balanza de pagos; 
2) recuperación del sector industrial privado; 
3) mantenimiento de servicios públicos esenciales y del 

transporte; 
4) empleo de emergencia. 

Al apoyar la balanza de pagos, el objetivo es ayudar a 
mantener la capacidad del país para importar materias pri­
mas, insumos agrícolas, y productos esenciales necesarios pa­
ra mantener abiertas las fábricas, la producción de la in­
dustria agrícola, y los artículos básicos requeridos por la 
población. Estos programas son esenciales para mantener la 
producción y el nivel de empleos. Hemos dado este apoyo por 
medio de préstamos y donaciones en efectivo al Banco 
Central para la balanza de pagos; por medio de ventas al cré­
dito de trigo, cereales y aceites comestibles al gobierno ele El 
Salvador; garantías de créditos del gobierno de los Estados 
Unidos para insumos agrícolas, y proyectos de asistencia fi­
nanciera rápida, por ejemplo, los proyectos de crédito 
agrícola. 

El mayor de estos proyectos presta ayuda en dos formas: 

Proporcionamos las divisas necesarias para la compra de 
materias primas y otras importaciones estrictamente esen­
ciales; y clcspués, los colones derivados de la venta de las divi­
sas son usados para financiar áreas específicas de desarrollo 
como la reforma agraria, generación de empleos, y la res­
tauración de servicios públicos entre otros. 

Estamos de acuerdo con el presidente Duarte que el sec­
tor privado es clave para la recuperación. Por eso hemos da­
do prioridad especial a la ayuda para sector industrial priva­
do, con créditos especiales y divisas para capital de trabajo e 
importación de materias primas. De acuerdo con uno de estos 
programas, proporcionamos 20 millones de dólares en crédi­
tos industriales a mil doscientas cuarenta empresas, y estima­
mos que en 1983, proporcionamos casi 5 millones de dólares 
en préstamos a unas ocho mil setecientas micro-empresas. Es­
peramos ampliar esta ayuda. Actualmente estamos trabajan­
do en un nuevo programa para proporcionar servicios de 
mercadeo y de inversión para exportaciones a los Estados 
Unidos y a otros países comprendidos dentro de la iniciativa 
de la cuenca del Caribe. 

Además, estamos ampliando el programa de créditos y 
asistencia técnica para el pequeño empresario por medio de 
varias instituciones de crédito. 

Los repetidos ataques de la guerrilla a los vitales servi­
cios públicos, han hecho esencial la ayuda para reparar los 
sistemas eléctricos, de comunicaciones, de agua y de trans­
porte. Ayudamos en la reparación de torres del sistema 
eléctrico y de telecomunicaciones, proporcionamos puentes 
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temporales y facilitamos la reparación del equipo de ferro­
carriles. Sólo en 1983 se instalaron 10 puentes bailey. En San 
Miguel se instaló un generador eléctrico con capacidad para 
proporcionar energía a la mayoría de la zona oriental, y se re­
puso un gran número de torres transmisoras de la energía 
eléctrica. 

Hemos trabajado con el gobierno salvadoreí'lo para es­
tablecer dos programas de empleos temporales. Uno, por me­
dio de las cajas de crédito rurales, que emplea a personas 
desplazadas en trabajos de mejoras en la comunidad para la 
provisión de agua y servicios de salud, reparación y manteni­
miento de caminos, y otros pequeí'los proyectos de infra­
estructura. El otro, que se lleva a cabo a través del ministerio 
de obras públicas, proporciona trabajo en proyectos de infra­
estructura mayores, como son la instalación de tuberías y 
provisión de agua, drenajes y programas de irrigación, cons­
trucción y mantenimiento de carreteras y puentes, reforesta­
ción y conservación de suelos, y depósitos de agua. 

Las buenas noticias son que los programas estan dando 
buenos resultados, que hay progreso. Enfrentado por todos 
estos problemas, el pueblo salvadorefto, trabajando dura­
mente y con prudencia, ha sabido hacer buen uso de la ayuda 
ofrecida, logrando así detener la declinación del producto na­
cional bruto. 

La formación de capital privado fijo aumentó en 1983. 

La producción industrial en 1983 mostró un aumento 
real por primera vez desde 1978. 

Los sectores de servicios y de la construcción ambos 
mostraron aumentos en 1983. 

Parece que El Salvador ya ha pasado lo peor. La si­
tuación todavía es terriblemente deprimida comparada con la 
de hace cinco aí'los, pero las cosas no pueden comenzar a me­
jorar hasta que dejan de empeorar. 

Parece que la meta de estabiliz;ición económica 
-después de cinco largos aftos- finalmente se está logran­
do, y la reconstrucción está en camino. 

No debe dejarse que se desvanezca la atmósfera de espe­
ranza engendrada por este progreso. 

Ayuda humanitaria 

Diez por ciento de los salvadoreí'los e,1an desplazados. 
Es una tarea monumental dar trabajo, servicios de salud y 
alimentación suplementaria a todos ellos. Consideramos co­
mo un reto especial aliviar la penosa situación de estos milla­
res de salvadoreftos, víctimas de un conílicto del cual no son 
responsables. 

Trabajando con las cajas de crédito rural y el ministerio 
del interior, hemos creado empleos para cerca del 20 por cien­
to de la población desplazada, por medio de proyectos de pa­
go en alimentación por trabajo realizado, destinados a mejo­
rar las· comunidades al mismo tiempo que se proporciona tra­
bajo. Por medio de este programa se crearon diez mil plazas 
al mes en trescientos treinta y tres diferentes proyectos. 

Ayudamos a CONADES a proporcionar servicios bási­
cos de salud, inoculaciones, y control de epidemias para la­
población desplazada. En 1983 fueron vacunadas unas tres­
cienta~ cuarenta mil personas, y las enfermeras del programa 
realizaron tres mil quinientas visitas curativas al mes. 

Proporcionamos setenta por ciento de los alimentos 
distribuidos por CONADES y por el Programa Mundial de 

1,22 

Alimentos, más de doce mil rnneladas métricas. 

A pesar de todo lo que se ha hecho a favor de la pobla­
ción desplazada, el problema todavía es grave. El número de 
personas desplazadas, muchas de las cuales estan huyendo de 
las zonas controladas por la guerrilla hacia áreas donde el go­
bierno puede darles seguridad y ayuda, continúa aumentan­
do. Todos nosotros necesitamos pensar acerca de los efectos 
de estos desplazamientos masivos y cómo puede reasentarse a 
un número tan grande de personas. 

Desarrollo social 

Los esíuerzos hechos por lograr este objetivo están enfo­
cados hacia la reforma agraria y el mantenimiento de los sis­
temas de salud y de educación. 

Trabajando por intermedio del Banco de Fomento 
Agropecuario, hemos provisto creditos para los beneficiarios 
de la fase uno y tres de la reforma agraria, asi como también 
asistencia técnica y de otra naturaleza a las dependencias en­
cargadas de la reforma agraria, tales como !STA y FINA TA, 
y el Centro Nacional de Tecnología Agropecuaria (CENT A). 
Hemos tratado de acelerar el procesamiento de tÍlulos de pro­
piedad, mejorar la administración y dar servicios para la pro­
ducción. En 1983, casi treinta y siete mil agricultores se bene­
íiciaron de los programas de crédito financiados por la Agen­
cia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional. El 
Centro National para Capacitación Agrícola (CENCAP) 
patrocinó trescientos veintiocho cursos de capacitación para 
casi nueve mil quinientas personas, incluyendo a cerca de 
siete mil campesinos. 

A pesar que la reforma agraria está ya establecida consti­
tucionalmente, vemos que hay necesidad de que continuemos 
apoyándola. Ya he mencionado las halagüeí'las cifras de pro­
ducción del café y el azúcar, pero todavía existen tres áreas a 
las que debe darse atención inmediata: 

1) El 1ST A debe hacer un esfuerzo concertado para me­
jorar la administración de las cooperativas de la rase uno. 

2) La deuda agraria -incluyendo la deuda sobre las 
tierras y la deuda bancaria de los tres últimos aí'los- debe ser 
re-estructurada. 

3) La expedición de títulos de propiedad y los procedi­
mientos para compensación deben finalizarse, Y. quizás aún 
más importante, debe c11mplirse con las obligaciones de com­
pensación existentes. 

Para satisfacer las necesidades en el campo de la salud, 
hemos ayudado al ministerio de salud pública proporcionán­
dole medicinas, suministros, y equipos médicos necesarios 
para mantener el funcionamiento del sistema. También tene­
mos un pequeí'lo pero importante proyecto en apoyo de la 
Asociación Demográfica Salvadoreí'la, para proporcionar 
servicios de planificación familiar en comunidades de todo el 
país. En 1983, la asociación ofreció ciento ochenta y tres cur­
sillos de capacitación a más de doce mil quinientas personas. 
Tenemos la intención de ampliar significativamente nuestra 
ayuda en tres áreas. 

También trabajamos con el ministerio de educación en la 
construcción y financiamiento de nuevas escuelas, en la capa­
citación de maestros, y en la expansión de la capacidad admi­
nistrativa del ministerio. En 1983 se construyeron y equipa­
ron 364 aulas de clase en todo el pais. En este campo pensa­
mos también ampliar nuestra ayuda. 
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Consolidación de insliluciones demonálkas 

Permilanmc mencionar dos proyec1os pequeños en lér­
minos de fi11anciamien10, pero indispensable, en el logro de 
un fu1uro mejor. 

Como lo hito mi predecesor, ya he lralado sobre los 
problemas del sislema de juslicia penal en El Salvador. Esla­
mos de acuerdo con el gobierno de El Salvador que esla es un 
área de la mas alla prioridad. No necesilamos 1ra1ar de1alla­
damen1e sobre eslos problemas: la suscep1ibilidad a las pre­
siones polilicas y las amenazas de violencia; "juslicia" suma­
ria fuera de los 1ribunales del sislema; escase1 de jueces y fis­
cales capaci1ados profesionalmen1e; escasez de malerial y 
equipo; sueldos bajos; seguridad inadecuada para jueces, 
abogados, jurados, fiscales y 1es1igos; adminis1ración defi­
cien1e; y la falla de facilidades para la inves1igación 
cien1ifica. 

Igual que lo hiL·iera mi predecesor, el embajador Hin1on, 
ofrecí, en nombre de mi gobierno, ayudar en 1oda forma po­
sible. 

Ahora se eslá proporcionando esa ayuda. 

El nuevo proyec10 de reforma judicial ha sido formula­
do para encarar los problemas mencionados por medio de 
una unidad de pro1ección judicial, de una unidad para inves-
1 igaciones especiales, de un laboralorio criminológico 
cien1ifico, y de apoyo adminis1ra1ivo para los lribunales y 
ju1.gados. El proyec10 ayudará 1ambién a la comisión reviso­
ra para la adminislración de la juslicia penal y casos civiles, 
cuya in1ención es iden1ificar 01ros problemas que pueda enca­
rar el gobierno, a fin de res1ablecer y sos1ener la confianza en 
el sis1ema judicial. 

Como parle de nueslro apoyo a las inslilUciones de­
mocrálicas, lenemos la in1ención de ayudar a garanlizar que 
el Consejo Cenlral de Elecciones cuenle con la asis1encia 1éc­
nica y financiera necesaria para realizar elecciones libres y 
juslas, de acuerdo con los procedimienlos eslablecidos por el 

CCE, la asamblea nacional legisla1iva, y los parlidos 
polilicos. 

Los programas que acabo de describir consliluyen la 
ayuda económica mas cuantiosa del hemisferio y la tercera en 
lodo el mundo. 

La magni1ud del programa por si sola es indicativa de 
nueslro reconocimienlo de que los problemas del país, y de 
hecho de 1oda la región, no se preslan a soluciones militares 
simplistas. Como dije ames, la seguridad es una condición 
necesaria, pero no suficienle para resolver los problemas del 
país. Los problemas políticos y económicos deben lratarse en 
conjunlo y simulláneamenle. 

A pesar del monto de esta ayuda, nuestro programa es 
solamente un programa de asislencia. La batalla para recons-
1ruir la economía así como la batalla para lograr seguridad, 
debe ser peleada y ganada por los salvadoreños. Y se necesita 
de lodos los salvadoreños para esta lucha. 

Yo los exhorlo a unirse, a que lodos los salvadoreños 
comprome1idos con un futuro democrático reconozcan que 
sus diferencias son muy pequeñas cuando se comparan con 
las diferencias con quienes pretenderían imponerles un futuro 
101ali1ario, y cuán insignificanies parecen muchas de esas di­
ferencias cuando uno piensa en la aílictiva situación de los 
desplazados, de los enfermos, de los malnutridos. 

La voluntad de los Es1ados Unidos de ayudarles en sus 
problemas es clara. La buena fe de la administración Reagan, 
y de hecho de la gran mayoría del pueblo y del Congreso nor­
leamericano, se ha manifeslado en programas como la ini-

__.;iatíva de la cuenca del Caribe y del Plan Jackson, adoptado 
siguiendo las recomendaciones de un dis1inguido grupo de 
ciudadanos de los dos par1idos polilicos mayoritarios en los 
Eslados Unidos. 

Les hemos ofrecido a usledes no sólo nues1ros recursos, 
sino 1ambién nueslra fe en el fu1uro. 

Gracias. 

3. El diálogo 
3.1. UPO. Por la paz. Comunicado de la Unidad Popular Democrática 

La Unidad Popular Democrá1ica (U.P.D.) anle la irreso­
lución del conflicio salvadoreño que se origina e incremenla 
por fenómenos inlernos, principalmenle por las abismales di­
ferencias sociales y económicas, y externos como és la inter­
vención cxlranjera y ante la apalia generalizada hacia la bús­
queda sincera de los caminos de la Paz, que se ha evidenciado 
aún mayormenle después del pasado evenlo electoral, al 
Pueblo y Gobierno nues1ros y a lodos los Pueblos y Gobier­
nos del Mundo, COMUNICA: 

lo.) Desde nues1ro nacimienlo, en 1980, dijimos en la 
DECLARACION DE PRINCIPIOS Y OBJETIVOS que 
mien1ras no se resolviera el problema político del país -cuya 
expresión máxima lo represenla ahora el conílicto armado­
no sería posible la reac1ivación económica y en consecuencia 
la crisis seria cada día más severa; ahora reafirmamos esa po­
sición e insis1imos en la necesidad de transitar con seriedad y 
responsabilidad los caminos de la Paz; 

2o.) Siempre hemos soslenido que el camino racional y 
verdadero para alcanzar la Paz es el Diálogo Nacional. Así en 
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la mencionada DECLARACION de 1980, dijimos: "LA 
UNIDAD POPULAR DEMOCRATICA (U.P.D.) toma la 
inicia1iva pa1rió1ica para abrir caminos a todos los sec1ores 
sociales hacia el in1ercambio de ideas. Este DIALOGO que 
no es la única allerna1iva, pero si la más consecuenle, lleva 
invivi10 el objetivo común de transitar por la vía de la Pa1., la 
Unión del Pueblo, la Solidaridad y la Juslicia Social;" 

3o.) En 1981, ya planieado seriamenle el conílic10 arma­
do, rei1eradamente llamamos al cese de la violencia y señalá­
bamos que las profundas raíces d~ la crisis se encon1raban en 
las condiciones graves de injus1icia social y marginación de 
las mayorías. En el año de 1982, al realizar la Unidad Popu­
lar Democrá1ica la primera CONFERENCIA POR LA PAZ, 
exigimos de las autoridades del país: "Que asuman su res­
ponsabilidad y compromiso para llevar adelanle el proceso de 
pacificación y democralización que garantice la profundiza­
ción de las reformas sociales, políticas, económicas y cultura­
les y que con firmeza asuman su papel de disciplinar la estruc­
lura del Es1ado para que cada Institución lome la tarea que se 
le ha confiado;" 
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4o.) En 1983, plan1eamos concretamenle a nueslro 
Pueblo el DIALOGO NACIONAi. POR LA PAZ y dijimos: 
"Fundamen1almen1e el gran fac1or deses1abili1ador de la so­
ciedad es el confliclo armado que a pesar de los esfuertos que 
se hacen, continúa dt.";agrando y enlutc.:iendo a la gran fami­
lia salvadoreila, con la agravante de que se eslán comprome­
tiendo cada ve1 más fondos y presentándose como el renglón 
al que el Gobierno presta más atención, con lo que se alejan 
más y más las soluciones políticas en favor de lo militar. l.a 
crisis nacional ha caminado por un callejón sin salida, por lo 
menos esa es la percepción del Pueblo que sufre y eslá cansa­
do de esperar." Hemos propugnado por el diálogo con los 
representantes de las fuer,as conflictivas como una de las vías 
de pacificación y hemos ailadido que para que el diálogo sea 
positivo debe conlar con la participación de los diferentes 
sectores sociales ajenos al cnfrentamienlo directo y violcn10; 
es decir, debe ser un VERDADERO DIALOGO NA­
CIONAL y no una negociación de facciones solamente; 

5o.) Buscando y caminando estos senderos de la Pa,, se 
nos ha llamado ilusos y hasta ingenuos; se nos ha perseguido 
y asesinado y acusado de ser victimas de los intereses de una u 
olra faccion. Por nuestras constanles denuncias de viola­
ciones a los DERECHOS HUMANOS, como en el caso de 
los masacrados en Las Hojas ( 1983 ), provengan de donde sea 
estas acciones repudiables, hemos sido arnsados de vincular­
nos con la guerrilla con las consiguientes represiones, espe­
cialmente de los escuadrones de la muerte, que alejados del 
oficio de pintar postes y palos, lo que momentáneamente los 
distrajo, vuelven a activarse ,on nuevos nombres; 

60.) Todo eslo no nos ha hecho decaer; muy al contrario 
nos hemos sen1ido alenlados por el llamado de Juan Pablo 11 
al diálogo, hecho en nuestro propio sucio así como por el 
Pacto Social suscrito por el Partido en el Gobierno Ejecutivo 
que ha surgido con el compromiso de luchar por la Pat y la 
Justicia Social. En ese Pacto nos hemos comprometido 
especificamentt> a apoyar los esfuer,os del Grupo Conladora 
por enconlrar una solución política global que nos propor­
cione la Paz, la Democracia y las transformaciones sociales 
necesarias, contando con la pan icipación de todas las fuerzas 
sociales que busquen esos objetivos; 

7o.) Ahora que parcialmente hemos establecido un régi­
men de compromiso por la Paz y la Justicia y ante el reagru­
pamienlo de la derecha radical que niega esos caminos, la 
Universidad Popular Democrática (U.P.D.), planlea nueva­
mente, con insislencia, el DIALOGO NACIONAL POR LA 
PAZ y reitera su actitud de ser, los lrabajadores salvadore­
ilos, la base sorial generadora de ese esfuerzo; 

80.) Convocamos al DIALOG0 NACIONAL POR LA 
PAZ a todos los seclores, pedimos la colaboracion de todos 
los Pueblos Hermanos, la mediación de los Gobiernos ami­
gos y muy particularmente de la Iglesia Catoliea y 01ras deno­
minaciones, a sus más altos niveles; 

9o.) Exigimos del aclual Gobierno, en rodas sus facetas, 
Legislativa, Judicial, Ejeculiva y de Seguridad, que sus 
programas y acciones se orienlen eminentemente a la pronta 
solución política del conflicto y al es1ablecimien10 de la Paz 
en El Salvador y que ellas se lraduzcan en soluciones concre­
las y reales que beneficien a las mayorías marginadas; 

IOo.) Que renga el mismo rumbo la inversion y utiliza-

ción de recursos así como la ayuda extranjera que más bien 
parece orientarse prioritariamente a la in1ensiricación del 
conflicto armado pues las gestiones tienden a consc•guir mús 
armas y balas y enlonces la reacción de los aliados no se hará 
esperar, b11scarún y erKonlrarán armamento y la destrucción 
continuará aumenlando el derramic·n10 de sangre entre her­
manos; 

11 o.) Exigimos el cese de fuego a las racriones en pugna, 
guerrilla y fuer tas militares; sin 1reg11a no habr:1 diúlogo y en 
esta pc1i.:ión demandamos la solidardidad y el apoyo de las 
organitaciones hermanas, nacionales e internacionales; 

120.) Reclamamos el absoluto respclo a los DE­
RECHOS HUMANOS y del Gobierno exigimos el ju1ga­
miento y casligo de los responsables de sus \'iolaciones; y 

130.) A nuestro Pueblo llamamos al trabajo por la Pa, y 
le pedimos eslé a1en10 a las acciones concre1as que en bre,c la 
Unidad Popular Democrútica (U.P.D.) nmrnnicará y llevará 
adelante. 

POR I.A PAZ, I.A LIBt:RTAD, I.A DEMOCRACIA, I.A 
JUSTICIA SOCIAi,, l,A INDEPENDENCIA \" I.A SOBE­
RANIA NACIONAi. DE t:I. SAL\,-ADOR. 

l1Nll>AD POPlll,AR DEMOCRATICA 

NOTA: El 29 de agosto en Congreso, que celebró el Co­
mité Permanente por la Paz, la Democracia y la Justicia So­
cial en El Salvador se adhirió por unanimidad al presente do­
cumento de la Unidad Popular Democrátira U.P.D. 

Esperamos de la misma forma lo hagan 01ras organi,a­
ciones que también desean la Pa, en nues1ro país. 

COMITt: POI.ITICO DE l'.P.D. 

ORLANDO AREVALO (ACOPAI) 
C.I.P. 3-17-003441 

ASOCIACION DE COOPERATIVAS DE PRODUCCION 
AGROPECUARIAS INTEGRADAS 

SIMON PARADA 
C. l. P. 6-1-040766 

ASOCIACION SALVADOREÑA DE TRABAJADORES 
AGROPECUARIOS (A.S.T.A.) 

ISIDRO GONZAI.EZ GARCIA 
C.I.P. 11-4-1365 

lJNION COMUJ\l<\L SALVADOREÑA (U.C.S.) 

FELIX BLANCO 
C.I.P. l-l0-0016107 

CENTRAL DE TRABAJADORES SALVADOREÑOS 
(C.T.S.) 

ADRIAN ESQUINO 
C.I.P. 6-9-000137 

ASOCIACION NACIONAL INDIGENA 
SALVADOREÑA (A.N.I.S.) 

MIGUEL ANGEL VASQUEZ R. 
C. l. P. 1-6-0007328 
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3.2. El MNR ante la encrucijada que vive la nación 

El Partido "Movimiento Nacional Revolucionario" 
(MNR), durante sus 16 años de vida, ha contribuido con los 
aíanes y luchas de la nación salvadoreña en la búsqueda de 
un camino viable y democrático para resolver los múltiples 
problemas que le impiden satisfacer las necesidades básicas 
de su población y, fundamentalmente, para vivir en un país 
digno y libre. Hoy, nuestra nación se encuentra en una encru­
cijada vital que debe solucionar para avanrnr hacia la pa, y el 
progreso o soportar otros 50 años de terror y desesperanza. 

El "MNR" sostiene que lo inmediato y fundamental que 
debernos resolver es el problema político, que ha derivado en 
una lucha armada que enfrenta, por un lado, al pueblo insur­
gente, para cambiar la situación económica y social que bene­
ficia a un poderoso y reducido grupo; y por otro, al Ejército 
gubernamental, que pretende mantener la misma situación en 
que hemos vivido en los últ irnos 50 años. 

Nunca antes, en nuestro país, Estados Unidos había in­
tervenido tan abiertamente para mantener el predominio de 
sus intereses políticos. Hoy, el gobierno de los Estados Uni­
dos, con el Presidente Reagan a la cabeza, se han convertido 
en el verdadero centro de poder que dicta lo que debe hacerse 
en El Salvador. Así, ha ordenado la pacificación de nuestro 
país por medio de la guerra; sin embargo, lo que logra es la 
prolongación del coníliclo y la derrota de las fuer tas guber­
namentales en el mediano o largo plazo. 

El "MNR" considera que la intervención de Estados 
Unidos ha llegado a limites ex Iremos y, corno no se puede 
derrotar a los insurgentes salvadoreños, la política de Rea­
gan, tal corno afirma el Senador Kennedy "sólo puede tener 
éxito con el ingreso de tropas norteamericanas al combate," 
con la pretensión de lograr una victoria fulminante sobre el 
ejército popular. Esta alternativa que involucraría al lng. 
Duarte y a la Fuerza Armada Salvadoreña, no solucionará el 
conílicto y más bien profundizará y extenderá la guerra y la 
crisis que vive nuestra nación, hundiéndola en el caos y per­
diendo nuestra identidad de Estadó libre e independiente. La 
crisis integral que padecernos no puede resolverse de esa ma­
nera. Los 4 años y medio de guerra nos lo están enseñando. 
Ese método de "pacificación" nos ofrece resultados lamen­
tables y dramáticos. 

Crisis económica )' conflicto político 

El "MNR" coincide con la Comisión Económica para 
América Latina de Naciones Unidas (CEPAL), que en su in­
forme del 28 de junio de este año señala que el nuevo gobier­
no enfrenta un doble desafío: "afrontar la crisis económica y 
encontrar una salida al conflicto político." 

CEPAL afirma con certeza que "las posibilidades de 
mejoras en el corto plazo se van diluyendo cada vez más en el 
tiempo" y que "aún en las mejores circunstancias, pasarán 
muchos años para que El Salvador recupere el terreno perdi­
do desde 1978". 

De 1979 a 1982 la deuda externa tuvo que duplicarse pa­
ra evitar el colapso económico y sigue en aumento con los 
nuevos pré~tarnos que el gobierno de Estados Unidos otorga 
para mantener una economía en guerra y para la guerra. En 
la actualidad el pais debe más de 5 mil millones de colones y 
en los próximos tres años, según proyecciones, superará los 8 
mil millones de colones. 

No obstante la masiva inyección de dólares, la situación 
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es calaslrófica, CEPAL ofrece algunos datos: "a) el produc­
to interno bruto por habitante retrocedió al nivel registrado 
en 1961; b) el consumo privado por habitante es actualmente 
inferior al de un cuarto de siglo atrás; c) el desempleo abierto 
se elevó del 60/o al J0O/o o entre 1979 y 1983, y a ello se sumó 
un alto grado de rnbernplco; d) el salario mínimo real descen­
dió casi un tercio en tres años y 3) la inflación se mantiene en 
torno al 13% anual, pese a los esfuertos llevados a cabo 
dentro de la política de estabilización." 

En este sentido, la máxima meta para el principio de la 
próxima década será alcan1.ar los niveles que el país tenia en 
la década de los 70. Ese es el "paraíso perdido" que preten­
den recobrar. 

Paraíso perdido o infierno social 

El Partido "Movimiento Nacional Revolucionario" 
(MNR) es objetivo y realista al considerar esta cuestión que 
involucra el destino mismo del pais. El MNR insiste en recor­
dar a todo el pueblo salvadoreño que si continúa la situación 
actual, la mela que podría ofrecer el presente gobierno al tér­
mino de su periodo, nos remitirá en el mejor de los casos a la 
misma situación de miseria, opresión y represión que privaba 
en 1978. El "paraíso perdido¡íle entonces era un verdadero 
"infierno social" de injustiqía y agitación que dio lugar al 
golpe de Estado de 1979. La crisis política y económica ya era 
aguda. 

CEPAL razona que "ambas crisis -la económica y la 
socio-politica- tienden a reforzarse mutuamente." Por eso, 
la marginación y exclusión política, económica y social de los 
sectores populares, ha tenido que requerir dosis masivas de 
terrorismo de Estado para mantener un sistema caduco que 
favorece únicamente a las minorías privilegiadas y sacrifica, 
incluso físicamente, a las mayorías desposeídas. 

La intervenciírn de Estados lJnidos agudiza la cri~is 

La crisis que enfrentábamos en 1979 se ha agudizado por 
la creciente y cotidiana intervención del gobierno de los Esta­
dos Unidos, en un proceso creciente de desnacionalización y 
pérdida de nuestra soberanía. 

Toda esta intervención de Estados Unidos se debe a que 
la actual administración del Presidente Reagan no quiere que 
El Salvador sea un país autónomo y democrático en donde la 
voluntad del pueblo impere, sin otros poderes por encima de 
esa voluntad. La explicación de esa intervención nos la pro­
porciona el señor Henry Kissinger en el Informe que présentó 
al Presidente Reagan. Nos revela que la seguridad de los Es­
tados Unidos no es la que está en juego en El Salvador, sino 
su predominio político, al afirmar que "más allá del proble­
ma de los intereses de seguridad de los Estados Unidos en la 
región Centroamericana y del Caribe, nuestra credibilidad a 
nivel mundial está en juego. El triunfo de fuerzas hostiles en 
nuestra retaguardia estratégica sería entendido corno señal de 
impotencia de Estados Unidos en América Latina". 

En consecuencia, la Admón. Reagan ha participado más 
abiertamente en los asuntos internos de los salvadoreños, lle­
vando adelante un plan de "pacificación'' de El Salvador que 
se apoya principalmente en la intervención militar y se sirve 
políticamente del lng. Duarte su candidato designado-electo, 
para facilitar su plan intervencionista. 
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lntenenciérn neciente con rendimientos dl'l'rccienles 

Pero Reagan se ha convertido en prisionero de su propia 
estrategia que lo lleva a resullados opuestos a los que ,e propo­
ne. El propio Informe Kissinger re.:onoce que la situación mi­
litar no es favorable al gobierno salvaclorei'lo. El Ministro de 
Defensa Salvadorei'lo, a su vez, recientemente expresó que la 
relación adecuada para tener éxito en una guerra de contrain­
surgencia es de IO soldados por I guerrillero. Y el Jefe del 
Comando Sur, General Gorman, renmoció que e,a relación 
es de 3.5 soldados por I guerrillero, según los datos que pro­
porcionó al Congreso de los Estados Unidos, pues afirmó 
que el Ejército tiene 42,000 efectivos y que la guerrilla ha ck­
vado su número de combatientes de 6,(XlO que tenia en 1982 a 
una cantidad de 12,000. En 19R0 esa guerrilla te·nia uno, 
2,000 combatientes y el Ejército gubernamental meno., de 
15,000 soldados. Ello signil'irn que a partir de 1980, el FMI.N 
ha sextuplirndo su fuer,a militar, mientras que· la Fucr,a Ar­
mada la ha triplicado, teniendo ésta ahora una relación con la 
guerrilla dos veces inferior a la que tenia en 1980. 

Reagan entregará este ai'lo dos vce·es mús ayuda militar 
que el ano pasado y siete ve..:es más que en l 9R 1. bto indi<:a 
que a intervención y ayuda credentes se ..:orrcspondcn rendi­
mientos decre..:ientes. 

ta paciíicaciérn con guerra destinada al íral·aso 

De acuerdo con un reciente mensaje del Ministro de De­
fensa Salvadorei'lo, el Ejér..:ito ne..:esitaria h"Y disponer de• 
120,000 efectivos, suponiendo que el FMLN no avan,ar,1 ni 
creciera; ..:omo ese in..:rcmcnto del E_iér..:ito e, imposible- tk ,a­
tisfacer en el corto plazo, la via de la pacil'irnción ..:on guerra 
implica continuarla en condicione, cada ,e, más desfan,­
rables para el gobierno, que auguran su derrota en el me­
diano o largo plazo, ..:on mayores ..:ostos humanos y profun­
dirnndo la crisis económica y social qm• afecta principalmen­
te a las clases trabajadoras, a los pequci'los y mediano, 
empresarios y a la clase media. 

Si se continúa en ese esquema de guerra es imposibk la 
recuperación económi..:a a pesar de mayor endeudamiento y 
subordinación con Estados Unidos. También e, impo,ibk 
crear condiciones democráticas y de participación del pueblo 
en la vida política, económica y so..:ial, ya que al FDR y el 
FMLN los seguirán tratando como enemigos a destruir. Por 
ello es necesario mantener la estructura represiva del poder. 
los escuadrones de la muerte y una subordinación nm los <ec­
tores ullraderechistas que impiden el cambio de las estructu­
ras económica y social, el ejercicio de l;,s libertades polit i..:as y 
la vigencia de los derechos humanos, que sólo existen para 
ellos. 

Es una burla cruel que sean los jefes de los tenebrosos es­
cuadrones de la muerte los encargados de reprimir sus pro­
pios excesos y de "garantizar" un ambiente de seguridad en 
el país. 

El MNR afirma que es una ilusión querer hacer progre­
sos políticos en una situación de intensificación de la guerra, 
con bombardeos masivos de poblados y reprimiendo al 
pueblo a quien se considera el enemigo interno. 

Limilaciones del actual gobierno 

Si el gobierno presidido por el lng. Duarte quiere mame­
ner la pacificación con guerra no tiene otro camino que some­
ter su pacto social a los poderes reales: la Administración 

■ n, 

Rcagan, el Allo Mando del l'jér..:ito y la oligarquía. Su poder 
e, débil para ,ubordinar a la, fu,:r1a, dcrcchi,ta, politic'a,, 
e·conómi..:as y militare,, ya que ,u fu,:r;a dcri1 a del l'rc,ide·111c 
Reagan quien 110 tiene la mi,ma di,po,ie·iirn e· intcré·, en IIHl­

<lificar ..,u~ rclacionl'' 1.:011 alia<.Jo.., 4uc k gara111i1an ,11 p1\.·do­
n1inio. /\ Rcagan ~ólo k illll'íL'~a prolon!!ar la guL'na. indu..,o 
por ,u, propio, intcre,e, elee·torak,. ,in importarle la 
dcstruffión de nue,tra patria. 

Fn una, eleccionc, de !.is derccl1a, y para la, dcrccl1,1,. 
e·n do, ocasione,, el Ingenien> Duartc y el Partido De·mócrat.1 
( 'ri,1ia110 no han podido imponcr,e a la c,true·tura oli­
gúrqui..:o-militar. 1 a te·re·era no ,crú la ,encida en 1985, pue, 
e, muy difi..:il que obtenga mayoría absoluta en la A,amblea 
1 l'gislali\·a ~-aunqul' a..,¡ rul·ra . ..,¡l'lllprl' "-l'g11irú a111arradP ~, 
lo, poderes reales. en una ,ituación aún mú, criti..:a que· alw­
ra, ohligado a hal·l·rk l·ada \l'/ lllÚ\ l'Olll'Csionc\ a la ultra lk­
recha, y tal 1c, ,u programa pretendería bu,car el "parai,o" 
110 ya de· 1978 ,ino de· 1960. 

'--
En todo ca,o. ,in un gobierno de· amplia par1i..:ipaciiH1 

como el que po,tulamo,, la, po,ibilidade·, del lngcnie·ro 
Duartc y del Partido Demócrata Cri,tiano son muy re·thll'ida, 
y la tcnden..:ia e·, que co111iv1en con el proce,o de dcre·..:hi1a­
..:ió11 que ini..:iaron en 1980. 

'V Ante esa situación el Partido "!\lOI imiento Na..:ional Re­
n,lucionario" (I\INR) considera que e, deber de todo, lo, 
sectores sociales que han comprendido la, causa,, los 
orígenes y la naturalt'la del problema politico y la guerra ci­
vil, par! ie·ipar en las búsqueda de la solu..:ión poli1 ica a esta 
compleja situa..:ión, haciendo sentir su Hl/ v ,u interés por 
propiciar las, ias para tal ,oluciónY1':,1a e, una tarea de ci, i­
les y militares. obreros. campesinos. agricultores, industria le, 
y artesanos, maestros y estudiantes, ..:omerciante, en general. 
profesionales y técnicos. empicados, e·omuni..:adores so..:ialcs. 
religiosos, ..:ooperati,·i..ias, intelectuales y artistas, es decir la, 
clases, ..:apa, y scl'!ores sociales produl'IÍHlS e identificado, 
..:on la, aspiraciones de progreso social de nuestro pueblo, 
parti<:ularmente aquellos que se encuentran organi,ado, para 
luchar por sus intereses específicos. 

El M,R por el diálogo, la negol'ial'iún para rnnstruír la pal. 

Hemos tenido guerra con reformas y guerra con elec­
ciones; la guerra continúa y se intensifi..:a por la intenención 
norteamericana; las reformas se convierten en migaja, y la, 
ekccioncs can1bian algunas caras '-iin n1odificar la t'\Cncia de 
la situación. Esto es asi, porque no se puede alcan¡¡u la pa1 ,i 
no se resuelven las causas que dieron origen a la guerra. Una 
pa, basada en la Democracia, no lapa, de cementerio,, ,ola­
mente puede lograrse negociando un amplio acuerdo na­
cional que le dé ace·eso al poder a los sectores mayoritarios 
del pueblo. Y esto no e, posible sin la participación plena del 
MNR del FDR y del F!\lLN. 

"-.IEstamos con,·encidos que mediante un proceso de diálo­
go sin condiciones previas, que nos condun:a a la negociación 
para resolver la confrontación política y militar, podremo, 
iniciar el camino para ir alcamando condiciones que le den 
1igencia a la Democracia y de esa manera ir construyendo las 
condiciones que sostengan la panAvlientras todo ello no sea 
posible seguiremos considerando al actual esquema de Go­
bierno como una dictadura disfrazada hasta que se demuestre 
lo contrario. Sin diálogo y negociación no habrá pa1 ni recu­
peración económica. 

Comisiírn politica del Mmimienlo ,al'ional Rernlucionario. 

Documento histórico 
p. 720-727

ECA: Estudios Centroamericanos Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

Vol. 39 No. 431 Año. 1984 
Periodicidad: trimestral 

ISSN: 2788-9580 (En línea) 
ISSN: 0014-1445 (Impreso)



3.3. ARENA. "Verdadero pueblo salvadoreño." 

A lo, HXl días del "GOBIERNO SIN SOI.UCION," los 
Rel'uhlieanos Nacionalista,. como la Fuerza Política mayori­
taria de oposición, estamos en la ohligación de salvaguardar 
lo, sagrado, intereses nacionales de la dignidad de los salva­
dorcno,. la lihertad del puehlo, la justicia para todos, la Paz 
y el Pro!!re,o de nue,tra Patria, enmarcados estos grandes 
ohjetivo, dentro del esquema Democrático, que determina 
nuc,tra Constitución Política. 

l.a l·,e,icia de la Democracia, Republicana y Rcpresenta­
t i, a, en el balance de ruer ,as de lo, Organos del Estado, me­
diante la ,oberana voluntad del pueblo expresada por el 
"I.IHRE EJERCICIO DEI. SUFRAGIO." 

Asimismo, como Institución Politica de oposición, debe­
mos de mantener una critica, sana, verdadera y constructiva, 
al Gobierno y Partido en el poder para que rectiíiquen las 
medidas "desatinadas" y logren conducir los destinos de 
nuestra Patria por los senderos "sensatos" que nos lleven a 
alcan,ar la Pa,, el Progreso y la Libertad. 

Porque a los 100 días SIN solución, nuestra heroica y 
noble Patria, nosotros el valiente y trabajador Pueblo Salva­
doreño, no merecemos tamos vejámenes, mentiras, demago­
gias y entreguismos. 

Para ejemplo de esto, veamos: 
Vejamenes: El Gabinete en íamilia -los despidos de 

empleados públicos por su militancia política- el abuso y el 
trato de algunos íuncionarios públicos -la incapacidad no­
toria de los íuncionarios políticos- Las movidas y las ad­
quisiciones de los "nuevos ricos," del Pacto -La represión y 
el revanchismo contra empresarios y trabajadores salvadore­
ños, por sus colores políticos- La respuesta al pueblo, por el 
repudio de la Comisión a Nicaragua. 

Mentiras: El discurso del lo. de junio -Las comisiones 
inconstitucionales -El régimen de austeridad del 

Gobierno- Las publicaciones en el New York Times -Los 
ofrecimientos de la campaña- La capacidad de los 
íuncionarios- La paz negociada -Las ayudas extranjeras 
"no tradicionales." 

Demagogias: El Programa de Gobierno (¿Cuál?) -El 
Pacto Social- Las Comisiones Presidenciales -Los viajes­
Las contradicciones sobre el déficit presupuestario -Las ac­
tuaciones contra los socios o beneficiarios de la Reforma 
Agraria. 

Entreguismo: Censurado. Pero aún con los desatinos de 
estos 100 días, "SIN solución," el actual Partido en el Go­
bierno puede y está a tiempo de actuar con cordura. 

Como oposición política, proponemos al Gobierno: 
Que defina los objetivos nacionales. 
Que convoque a las íuerzas vivas de nuestra Patria para uni­
ficar criterios y esfuer1.os, a fin de alcanzar las metas de esos 
objetivos. 
Que enmarque dentro de los cuatro factores del desarrollo 
nacional, como son: El factor interno -el factor 
económico-, el factor externo y el factor de seguridad na­
cional, el plan o programa de gobierno que conduzca a 
nuestra Patria a resurgir de nuevo como lo anhela todo un 
pueblo. 

Estamos dispuestos a colaborar, apoyar y trabajar en to­
dos aquellos campos que conduzcan al bienestar de nuestra 
Patria, siempre y cuando no se infrinja la Constitución 
Política ni se menoscaben los Principios y Objetivos de los 
Republicanos Nacionalistas que somos. 

El verdadero pueblo salvadoreño 

"Hoy lucha, mañana paz, progreso y libertad" 

4. La Iglesia 
Homilía de Mons. Arturo Rivera D. Quince de septiembre, 15 de septiembre 

de 1984. 
Hermanos: 

Al reunirnos hoy, quince de septiembre, en esta Iglesia 
Catedral, no es simplemente por el deseo de unirnos al justo 
regocijo del pueblo que ha desíilado por las calles de nuestros 
pueblos, no es simplemente el dejarnos llevar por el sentimen­
talismo patriótico de estos momentos. Es un triple aconteci-
miento que hoy nos motiva a esta celebración: · 

1 o. La íiesta Patria. El calendario cívico celebra en este 
día la íiesta de la independencia Patria. 2o. La Virgen de Do­
lores. El calendario litúrgico nos hace recordar los dolores de 
nuestra Señora. Jo.) Pedir por la Paz. Nosotros, como salva­
doreños en el mayor y proíundo íervor patriótico, tenemos 
que pedir por la Paz para nuestro pueblo. 

1 o. La fiesta patria. A pesar de las circunstancias de los 
temores y de los rumores, se ha celebrado con mayor o menor 
pompa. Es justo este sentimiento. Debemos tener presente 
que, ~uando decimos PATRIA, nos estamos refiriendo a la 
acepción más amplia de la palabra. Patria es toda nuestra 
geografía, sus ríos, sus volcanes, su fauna, su flora; pero 
también Patria es nuestro pueblo, todo el pueblo. Patria es 
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también el conjunto de valores que hacen crecer y tomar 
identidad a un pueblo, su historia, sus aspiraciones. 

Por lo tanto cuando celebramos la "Independencia 
Patria," estamos c~brando una parte de su historia, recor­
damos el momenl,ef en que se inició el proceso de la indepen­
dencia y de la liberación. Porque tenemos que entender que la 
independencia y la libertad no son conceptos estáticos, sino 
que son elementos que indican una dinámica que envuelve la 
historia de un pueblo en su pasado, su presente y su futuro. 
Libertad e independencia no son cosas ya hechas sino en rea­
lización. No nos extraña que nuestra historia, desde el tiempo 
de nuestros antepasados los indígenas hasta nuestros días, ha 
pasado por una serie de vicisitudes, de ambigüedades, de 
logros, conquistas, y también de frustraciones por temores y 
esperanzas, por luces y sombras, pero así se va realizando es­
te proceso. 

Es lamentable cómo intereses ideológicos, políticos y 
económicos han ido marcando y queriendo jugar con las ver­
daderas aspiraciones de nuestro pueblo. Han marcado con 
sangre las páginas de esta historia. 
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